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L A S  O B R A S  D E  M I S E R I C O R D I A  ( 1 ) .

V.

DAR POSADA AL PEREGRINO.

I.

Existe, queridos niños, en un 
rincón de España, en la bella A n ­
dalucía, una ciudad encantadora, 
situada á orillas de un rio que vió 
en sus 'orillas sangrienta batalla 
que decidiera de la suerte do esta 
patria.

Quede esto hace luengos años, 
que esta ciudad que os he nombra­
do es el Puerto de Santa Jlaría, po­
dríais tal vez suponer, si en edad 
tan tierna no os hallaseis vosotros, 
lectores queridos de L a PnniERA 
Edad.

Pero ya lo sabéis, porque yo os 
lo d ig o ; ya  que no podáis gozar 
en esa tranquila población de lar­

r i )  Véanse los números de A b r il. líayo , 
Junio y Agosto.
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gas carreras por su alegre campi­
ña, de alegres paseos por sus her­
mosas alamedas.

En el Puerto, pues, en la misma 
ciudad donde nació el que esto es­
cribe, aconteció e l suceso que voy  
á referiros, si es que mi pobre plu­
mo acierta á presentároslo tal cual 
hubo de suceder.

ü ¡d ,pu es , niños queridos, oid 
la sencilla relación qne voy  ú con­
taros.

I I .

Erase una noche terrible del mea 
de Diciembre, en qne la lluvia caia 
á torrentes sobre la tierra, en que 
el viento azotaba fuertemente los 
cristales de nna casita situada en 
las cercanías del Puerto, á la falda 
de la sierra de San Cristóbal.

Próxima á la carretera, hallába­
se aquella casita en paraje tan be­
llo como encantadoras eran las 
vistas y  magnífico el paisaje que 
desde allí podían divisarse. F igu -
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vp.os una extensa vega , por donde 
corre e l Guadalete; figuraos en 
e l la , como avanzado centinela del 
Tuerto de Santa María , teniendo 
tras sí la bahía de Cádiz y  esta her­
mosa ciudad ; figuraos, por último, 
íil Océano como lím ite en el hori­
zon te, y  podréis comprender cuán 
bello  es el paisaje que desdóla ca­
sita continuamente divisaban sus 
moradores.

En la noche á que me refiero ha­
llábanse éstos sentados alrededor 
do una humilde mesa, en que hu­
meaban algunos manjares destina­
dos á la cena de aquella pobre fa ­

m ilia.
Porque eran pobres, s í : sólo v i ­

vían  del producto de sus afanes, 
empleados en las tierras que rodea­

ban la casita.
Sentados se hallaban, os digo, 

alrededor de modesta m esa, Pablo 
y  BU mujer, que se nombraba Con- 
euelo; y  José y  M aría, que tales 
eran los nombres de sus dos hijos.

A l  verlos, hubiera sido fácil d is­
tin gu ir en sus rostros seguras se­
ñales de un amargo pesar.

¿Cuál sería éste ?
N o  sé, niños queridísimos, si lo 

Iiabréis comprendido, aunque fue- 
su más quo d ifíc il poder ad iv i­
narlo.

¿No es así?

Seguramente : yo os diré, pues, 
cuál era el motivo de la  grave tris­
teza que embargaba á los moi-ado- 
res de la pobre casita situada á la 
falda de la  sierra de San Cristóbal.

Pero no: vosotros vais á oir la 
conversación que sostenían el bue­
no del tio Pablo, su mujer y  sus 

hijos.
C id , pues, niños queridos.
— No te aflijas, mujer,— decia el 

tio  Pablo, — no llores por tu hijo. 
Las lágrimas no han de libertarle 
del servicio de las armas, que 1© 
ha cabido en suerte.

— Y o  lo comprendo así, Pablo, 
pero no puedo ménos de llorar. 
¿Cómo podré dejar partir al h ijo 
de mis entrañas sin que mis lá g r i­
mas le acompañen?

— Será lo que quieras, Consuelo; 
pero para nada sirve e l llorar: ade­
mas , que la  cena nos espera, y  hay 
que hacer por la  vida.

— La v id a  no es más que una 
carga pesada para la  madre, que la 
daria por su h ijo : yo no puedo con­
formarme á que José sea soldado.

—  ¿ Y  qué hacer?
— Buscar el dinero que sea nece­

sario para librarle; hacerlo todo 
ántes que consentir en que sea m i­

litar.
— ¿N o  comprendes que no po­

dríamos pagar la  suma que tomá­
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ramos prestada y  que se necesita 
para obtener su excepción del ser­
vicio ?

— Pues venderemos nuestras tier­
ras ; pediremos lim osna, si es pre­
ciso.

— Vaya, eso no es más que un 
delirio do tu im aginación: por 
desgracia no tenemos recursos. Si 
vendiéramos nuestras tierras no 
obtendríamos lo que necesitamos; 
de ese modo quedaríamos en la 
miseria y  sin poder entónces hacer 
nada por José.

—Tú no quieres á tu h ijo , P a ­
blo : por esto no encuentras medios 
de librarle.

— ¿Que no le quiero?
— Sí; si le quisieras, encontra­

rías los medios quo dices te faltan.
— No los hay, mujer ; somos de­

masiado pobres para poder hacer 
lo que tú quieres.

— V aya, mamá, dijo María ter­
ciando en la conversación, resígnese 
V. á lo que D ios quiera de nosotros.

— Dios, repitió la madre, ésa es 
mi única esperanza. Sí, h ija mia, 
tengo en m i corazón la seguridad 
de que m i José no será soldado. 
Todos los dias se lo he pedido á 
la Virgen de los M ilagros (1 ) ; yo

(1) Titular y  pafcrona del Puerto de S inta 
•“Ukna, ea cuya iglesia prioral se venera la 
imagen milagrosa eu que tanta fe  tienen los 
pottuenses.

estoy* segura de que ella me hado 
conceder á mí José. H e llorado 
tanto, que mis lágrimas no ha­
brán de ser inútiles.

— Dejémonos, d ijo  el tío Pablo, 
de lágrimas y  quejas : nuestra ce­
na se habrá enfriado, y  uo permito 
que permanezcamos más tiem po' 
sin comerla. A  cenar, pues. Tú, M  i- 
ría , parte el pan y  empecemos.

— Empecemos, dijo la madre; y  
tú , h ija mia, obedeced tu padic.

Después de estas palabras, lo ­
dos se prepararon á empezar la 
c en a : en el momento en quo cl 
padre iba á hacerlo, varios golpe.-), 
fuertemente dados á la puerta do 
la  casita, detuvieron á todos.

— Llaman á la puerta, dijo el p a . 
dre. I Quién podra ser á estas horai'l

Tras estas palabras los golpea 
volvieron á sonar, y  entónces oyó­
se también una voz quo claramen­
te  pedia protección.

— Dadme por D ios, decia, abri­
go, techo donde acogerm e: tened 
compasión de un via jero perdido 
en esta terrible noche.

— ¿No oís, madre , d ijo María al 
percibir claramente estas palabras, 
no o ís  cómo imploran nuestra 
ayuda ?

—  S í,h ija  m ia, pero es p e ligre. 
6 0  dar entrada en la casa á una 
persona no conocida. ¿ No coui«
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prendes que pudiera hacernos mal?
—  Dios nos manda hacer bien, 

dijo José: yo creo que debemos 
dar entrada al viajero.

En esto, los golpes sonaban de 
nuevo, y  á la  vez que un terrible 
relámpago iluminaba la casa y  la 
Carapifla, la  voz del caminante se 
dejó oir nuevamente.

— ¿ No habrá nadie en esta casa, 
decia, que tenga caridad de un ca­
minante falto de todo auxilio en 
esta horrorosa noche ?

— José, exclamó el tio  Pablo al 
oir estas palabras, coge mi esco­
peta ; vamos á abrir al que á nues­
tra caridad acude.

Y  el tio  Pablo y  su h ijo se d iri­
gieron hácia la  puerta, llevando 
el primero un antiguo candil on su 
mano, teniendo el segundo sobre 
su brazo una magnifica escopeta 
de caza.

Llegados ú la puerta, y  cuando 
hubieron preguntado quién llama­
ba y  qué queria el que su auxilio 
im ploraba, cuando obtuvieron por 
respuesta las mismas palabras que 
áutes habían o ido , abrió el padre, 
no sin asegurarse áutes de q u e jó ­
se tenía preparado el gatillo de su 
éscopeta.

— E ntrad , dijo el tio Pablo, si 
de paz venís : entráis en casR hon­
rada : sed bien venido,

Momentos después, la fam ilia  y 
el recien venido se encontraban 
sentados alrededor de la misma 
mesa en que ántes liuineára la  sa­
brosa cena. Ésta se encontraba 
otra vez sobre aquélla, nuevamen­
te calentada por la hacendosa es­
posa del tio  Pablo.

Pasados algunos m om entos, la  
conversación y  el comer se habían 
generalizado; todos cenaban, to ­
dos hablaban.

I I I .

—  Consuelo, dijo el tio  Pablo 
después de cenar ; vé con tu h ija y  
prepara habitación al huésped, que 
seguramente necesita descanso; 
nosotros también le necesitamos, 
si hemos de ir mañana temprano 
al Puerto ; ya  sabes que mañana 
debe ingresar en caja tu hijo.

—  ¡Cómo! interrumpió el v ia je ­
ro; ¿su hijo de V . es soldado?

—  Sí, por desgracia, señor; to­
cóle en suerte el número 17, y  fué 
declarado soldado. No podemos l i ­
brarlo, según dice su padre, aun­
que yo no lo c reo ; pues, por m i 
parte, daría hasta m i existencia 
por librar á m i José.

—  Tú , mujer, d ijo el padre, 
siempre ig u a l; si fuera posible 
salvar á nuestro h ijo , ¿crees que 
habia de dejarle partir? Pero UQ
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hay más rem edio, rae serían nece­
sarios más de tres m il reales para 
librar á José; con ellos y  lo que 
podria reunir, me bastaría.

—  Y  ¿por suma tan corta, dijo 
el huésped, sois desgraciados?

—  Esa suma no es corta para 
nosotros, qne somos pobres.

—  Debeis consolaros; de aqui á 
mañana tal vez halléis medio de 
librar á vuestro hijo.

—  ¡ ,4h, señor! no deis esperan­
zas á su madre, que os oye ; sufre 
tanto, que el recobrarla y  perderla 
de nuevo sería terrible para ella.

— ¿L o  ves, Pablo, dijo Consue­
lo, lo ves cómo todos oreen posible 
salvar á José?

— Todos, ménos y o ; porque yo 
solo conozco mi verdadera posi­
ción.

—  Tened, sin embargo, espe­
ranza, señor Pablo, d ijo  el v ia je ro ; 
tal vez mañana puedan variar las 
cosas.

—  Perdida la tengo ; los pobres 
tienen, entre otras muchas desgra­
cias , la  de sufrir que les arranquen 
sus hijos. Pero es en vano hablar 
de esto ; tú , mujer, prepara la cama 
al señor; se hace demasiado tarde.

La  buena mujer salió con su 
hija á cumplir los deseos de su 
m arido; éste y  José quedaron con­
versando con el huésped.

L a  conversación vo lv ió  pronto 
sobre e l mismo tem a; en los cora­
zones de aquellos campesinos no 
existia más que el sentimiento de 
la partida del quinto.

Pasado largo rato, y  preparadas 
las habitaciones del v ia jero , José 
acompañó á ésto al cuarto que I© 
habian destinado. Naturalmente 
expansivo, no pudo ménos el jóven 
de preguntar sobre su nuevo por­
venir á aquel desconocido, que 
parecia querer hacer nacer en su 
alma la esperanza perdida de l i ­
bertad.

Porque José habia notado cómo 
habia repetido el caminante la idea 
de que áun podia verse lib re , y  esto 
no podia ménos de tenerlo inquie­
to, en la natural alternativa que la 
duda produce.

E l v ia jero  mostróse reservado; 
no obstante, al despedirse del jó ­
ven , le dijo estas palabras :

—  Mañana es el dia fata l, ¿no 
es verdad?

—  Sí, mañana.
—  Entónces, todavía no ha des­

aparecido la última esperanza.
L a  repetición de estas palabras, 

el afan de aquel desconocido por 
infundir esperanzas, que parecían 
irrealizables, podían, sin duda, 
corresponder á algún plan.

¿Existiría  éste?
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¿L legaría  José á verse libre del 
servicio de las armas?

Estas ideas agitaban al jóven, 
que durmió aquella noche intran­
quilo sueño ; la esperanza de verse 
libre, de no separarse del lado de 
sus padres, no se separaba un mo­
mento de su miaginacion.

Y  cuidadoso, levantóse muy 
temprano, cuando las luces de la 
aurora apénas apareciau en el ho­
rizonte, porque e l viajero habíale 
encargado le  despertase á aquella 
hora, para emprender de nuevo su 
marcha.

Ligeram ente vestido , se dirigió 
José al cuarto del huésped, y  como 
para ello debia pasar por delante 
de la puerta de la  casa, pudo ver 
qne ésta no parecia estar perfecta­
mente cerrada. Una sospecha tei’- 
riblo cruzó por su mente; el v ia ­
jero habia partido, ta l vez después 
de cometer algún robo en la  casa.

¿Sería esto posible?

Con la velocidad del rayo aba­
lanzóse á la  puerta, y  cuando hú­
bose cerciorado de que, en efecto, 
estaba abierta, corrió veloz al cuar­
to del huésped.

Ninguna señal notábase que pu­
diera acrecentar las sospechas de 
José; todo aparecia en su puesto, 
todo cual él lo habia visto la  no­
che anterior.

Entre tanto, el dia aparecia, y  
una ténue claridad perm itía dis- 

. tingu ir los objetos; José pudo ver 
sobre una mesa una bolsa que, sin 
duda, contenia dinero, y  que se 
encontraba sobre un papel escrito.

José estaba dominado por las 
circunstancias; parecía v iv ir  en 
aquellos momentos bajo la  presión 
que en él ejercía cuanto le  ro­
deaba.

Tomó el papel, y  asomándose á 
una ventana, pudo leerlo ya  dis­
tintamente ; los primeros rayos del 
sol aparecían por el Oriente.

¿Qué decia aquel papel?
Hélo aquí, queridos niños :

«H a y  una virtud sublime, quo 
existe para alivio do los que pa­
decen: la caridad. Y o  he sido po­
bre, y  entonces tuve la desgracia 
que á vosotros os aqueja ; mi hijo 
fué soldado, murió en la  guerra. 
H o y  soy rico, la  fortuna me ha 
favorecido, pero no me ha devuelto 
al h ijo que perdí; no quiera Dios 
que podáis llorar mañana, como 
yo he llorado, la  muerte de vues­
tro hijo. H e llamado á vuestra 
puerta, me habcis dado acogida 
en vuestra casa; habéis cumplido 
conmigo una de las obras de m i­
sericordia. Peregrino llegué á vues­
tra casa,y me acogisteis; bendita 
sea la caridad, que hace dar po­
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sacia al peregrino. Soy rico, y  pue­
do daros pava librar al soldado; 
sea éste el pago de vuestra cavi­
dad. No rae debeis nada, Dios 
manda hacer b ien; si vosotros lo 
hicisteis por m í, yo  lo hago por 
vosotros. )>

José, al leer las últimas pala­
bras, dió un grito, y  dos palabras 
salieron únicamente de sus labios.

—  ¡P ad re ! ¡M adre!

Entónces vo lv ió  el rostro hácia 
la campiña, y  desde la ventana 
en qne se hallaba pudo ver al v ia ­
jero, que desde léjos se despedía. 
Sin duda había esperado en las 
cercanías de la casa el desenlace 
de la escena que había preparado.

José salió gritando de la casa, 
(iueria alcanzar á su desconocido 
protector; ya  era tarde, pues ha­
bia desaparecido.

Cuando volv ió , causado de cor­
rer, sus padres y  su hermana le  es­
peraban, alarmados por sus gritos 
y  repentina salida.

Bien pronto estuvieron al cor­
riente de todo, bien pronto vieron 
que la cantidad que contenia la 
bolsa era. precisamente lo necesa­
rio para librar al jóven.

No puedo yo, queridos y  peque­
ños lectores de L a  P r i m e r a  E d a d , 

describiros la  alegría de aquellas 
buenas gentes ¡ básteme solamente

deciros que José siguió a l lado de 
sus padres, libre para siempre del 
servicio de las armas.

H oy  han transcurrido bastantes 
años desde aquel suceso, y  aunque 
el tio  Pablo y  su mujer han muer­
to, v iv e  José en la misma casita, 
labrando las mismas tierras y  otras 
que ha comprado.

Es fe liz  y  v iv e  conteuto, recor­
dando siempre ol suceso que os be 
contado, y  que he oido de sus la­
bios muchas veces.

Nunca me cansa oírle contar lo 
que tantas veces me ha re fer id o ; 
quiera Dios que uo os canse á vos­
otros la lectura de esta historieta.

José cumple un compromiso que 
80 ha impuesto; en su casa tienen 
albergue todos los caminantes, 
pues dice, con razón, que es para 
él obligación sagrada dar posada 
al peregrino.

¿Y  el v ia jero? me diréis.
Nunca vo lv ió  á tener de él noti* 

cia alguna.
E. T h ü i l l i e r .

U  P R I N C E S A  E N C A N T A D A .

Eran un R ey  y  una Reina, los 
cuales estaban tan tristes por no 
tener hijos, tan tristes, que daba 
compasión verlos.
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Para encontrar remedio á este 
mal hicieron todo género de votos 
y  peregrinacioíies; pero su afan 
era inútil.

Por último, y  cuando ménos se 
podía esperar, la Reina dió á luz 
uua hija.

En e l bautismo echaron, como 
suele decirse, la  casa por la venta­
na, y  buscaron para madrinas de 
la Princesa á todas las hadas que 
se encontraban en el país, las cua­
les eran siete, á fin de quo cada 
una de ellas le  hiciese un regalo, 
como era costumbre en aquellos 
tiempos, y  de este modo la Prin ­
cesa pudiera reunir cuantas per­
fecciones son imaginables.

Term inada la  ceremonia del 
bautismo, los convidados vo lv ie ­
ron al palacio del Rey, donde se 
habia dispuesto un gran banquete 
para las hadas.

En el lugar destinado á cada 
una de ellas colocaron un m agní­
fico cubierto metido dentro do un 
precioso estuche de oro macizo, y  
que se componía de una cuchara, 
un tenedor y  un cuchillo de oro 
puro y  guarnecidos de diamantes 
y  rubíes.

Mas en el punto en que cada 
cual iba á ocupar su sitio se vió 
entrar por la puerta del salón á 
una hada muy v ie ja , á la  cual no 
habian conocido porque bacía más 
de medio siglo que no salia de una 
torre, en cuyo fondo se la creia 
encantada 6 muerta.

E l Rey mandó qne la  pusiesen 
un cubierto ; pero no hubo forma 
de encontrar un estuche de oro

macizo como el de las otras, porque 
no se habian mandado hacer más 
que siete para las siete hadas, l^a 
v ie ja  creyó que no se lo daban por 
menosprecio que hacían de su per­
sona, y  refunfuñó algunas ame­
nazas entre dientes.

Una de las hadas jóvenes que 
estaban á su lado la  oyó, y  creyen­
do que la vieja podria hacer á la 
Princesa algún dón funesto, apé­
nas se levantaron los manteles 
corrió á esconderse detras de un 
tapiz con objeto de hablar la últi­
ma , y  reparar, en cuanto fuera po­
sible, el mal que la v ie ja  pudiera 
causarle. Las hadas comenzaron á 
hacer sus pronósticos á la Princesa: 
la más jóven le  dijo que sería la 
mujer más bonita del mundo. La 
que le  siguió en turno, que ten­
dría tanto entendimiento como un 
án ge l; la tercera, que su gracia 
cautivarla todos los corazones ; la 
cuarta, que bailaría mejor que una 
peonza; la quinta , que cantaría 
como un ruiseñor, y  la sexta que 
tocarla todo género de instrumen­
tos músicos como una maestra 
consumada.

Cuando llegó su turno á la hada 
v ie ja  se acercó, y  temblándole la 
barbilla más de cólera que de v e ­
je z , dijo que la  Princesa se he­
r id a  la  mano con un huso, y  que 
aquella herida le ocasionaría la 
muerte. A l  oir este funesto augurio 
todos los presentes rompieron á 
llorar.

Pero en el mismo instante la 
hada jóven salió de detras del ta ­
p iz, y  d ijo «n  alta v o z  estas pala­

>
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bras, dirigiéndose al Rey y  á la 
Reina :

—  Tranquilizaos, señores; vues­
tra liij.a no morirá. Cierto es que 
no tengo poder bastante para des­
hacer lo ([ue m i compañera ha

E l padre quedó algo más tran­
quilo con estas palabras; pero á 
fin de evitar, en cuanto estuviese 
de su parte, la  desgracia prediclia 
por la v ie ja , mandó publicar uu 
l)ando prohibiendo hilar con husos,

Cuaiulj Ucgú su turuo á la lia'la vieja   (Pág. 8.)

hecho : la princesa se herirá e fec­
tivamente la mano con un huso ; 
pero en vez de morir, caerá eu un 
profundo sueño que durará cien 
años, al cabo de los cuales vendrá 
á despertarla el hijo de un Rey.

ó tener husos en las casas, bajo 
pena de la  vida.

No obstante, al cabo de quince 
ó diez y  seis años, habiendo ido el 
R ey  y  la Reina á una de sus casas 
de recreo, sucedió que andando la
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Princesita corriendo y  registrando 
todos los rincones del castillo, lle ­
gó á lo más alto de una de las tor­
res , donde v ió  dentro de un cuchi­
tr il que ain habia á una pobre 
v ie ja  que se ocupaba en hilar en 
la  rueca. La buena mujer, quo ba­
cía muchos años no salía de aque­
lla  especio de nido de golondrinas, 
no habia oido hablar palabra del 
bando del R ey  prohibiendo hilar 
con huso.

^ ¿ Q u é  hacéis ahí, buena mu­
jer? le  dijo la Princesa.

—  Estoy hilando, hija m ia, le 
respondió la v ie ja , sin saber con 
quién hablaba.

—  ¡A y !  i Qué bonito es esto! re­
puso la Princesa. Y , ¿cómo hacéis 
para hilar? ¡A  ver, á ver si yo 
también puedo hacerlo!

Y  esto diciendo cogió ol huso; 
pero no bien lo hubo cogido cuan­
do, sea porque era demasiado atur­
dida y  v iva , sea porque el manda­
to de las hadas lo habia dispuesto 
de este modo, se h irió la mano con 
el hierro, y  cayó desmayada.

A l verla  caer, la pobre vieja, lle ­
na de susto, comenzó á dar voces 
pidiendo socorro, y  la gente acudió 
de todas partos ; unos rocían con 
agua el rostro de la Princesa, otros 
la  aflojan el corsé, éstos le  dan 
golpecitos en la  palma de la mano, 
aquéllos lo frotan las sienes con 
agua de Colonia ; pero todo en bal­
de, la Princesa no vo lv ía  en sí.

E l R ey, que liabia acudido á las 
voces, se acordó do la predicción 
de las hadas, y  comprendiendo 
que aquello era inevitable, mandó

colocar á la  Princesa en la  más 
suntuosa de las habitaciones del 
palacio sobre una^cama bordada 
de plata y  oro.

Estaba tan hermosa, que pare­
cia un ángel. E l desmayo no habia 
robado el color á sus mejillas ni 
á sus labios, quo semejaban cora­
les. Tenía los ojos cerradlos; pero 
su respiración ora tan dulce, tan 
igual y  armoniosa, que desde lué­
go  80 dejaba ver que sólo estaba 
dormida. El R oy mandó qne la de­
jasen reposar tranquilamente has­
ta  que sonára la hora de desper­
tarse.

La hada que habia salvado la 
v ida á la  Princesa, condenándola 
a dormir durante cien años, se en­
contraba en el imperio de Mata- 
quiu, distante unas doce mil le ­
guas, cuando tuvo lugar aquel 
desgraciado accidente; pero le a v i­
só al instante un enano que tenía 
unas botas, con las cuales d cada 
paso se andaban siete leguas.

Advertida la hada' se puso al 
momento en camino, y  al cabo de 
m uy poco se la v ió  llegar en un 
carro de fuego tirado por dos dra­
gones. El R ey salió ásu encuentro 
y  la  dió la mano para bajar del 
coche. La hada aprobó cuanto se 
habia hecho; pero como era muy 
irevisora, comprendió qne cuando 
a princesa vo  viese en sí se en­

contraría apurada, completamente 
sola en aquel antiguo castillo, y  he 
aquí lo que hizo para remediar 
este inconveniente.

Con la varita m ágica que traia 
fué tocando á cuantos se eucontra-
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ban en el castillo, excepto el R ey  
y  la Reina; tocó ó las ayas, á las 
damas de honor, a las camaristas, 
á los  gentiles-hombres, altos d ig ­
natarios, maestros de ceremonias, 
mayordomos, ugieres, cocineros, 
marmitones, galopines, guardias,' 
suizos, pajes y  criados de escalera 
abajo ; tocó, asimismo, á los caba­
llos que se encontraban en las cua­
dras y  á sus palafreneros, á los 
enormes mastines que custodiaban 
los patios y  a la  perrita de la P rin ­
cesa, que se llamaba A ’cíy, y  que 
se habia acostado en la  alfombra 
al pié de la cama de su dueña.

A  medida que los iba tocando, 
todos se quedaban dormidos para 
despertar al mismo tiempo que su 
señora, y  poderla acompañar y  
servir cuando tuviese necesidad 
de ello.

E l R ey  y  la  Reina, despucs de. 
haber dado un último beso á su 
querida hija, salieron del castillo 
y  mandaron publicar un bando, 
prohibiendo á las gentes que se 
accrcáran á aquel lugar.

La prohibición no era necesaria, 
porque un cuarto do hora después 
creció alrededor del pai’que ta l 
cantidad de árboles grandes y  pe­
queños, espinos y  zarzas, de tal 
modo entrelazados, que no era po­
sible que pasara nadie á travos de 
ellos.

A l cabo de cien años, el h ijo del 
R ey que reinaba entónces, que 
leitenecia á otra fam ilia que la  de 
a Princesa encantada, fué á cazar 

por aquellos contornos y  preguntó 
qué torres eran las que ve ia  aso­

mar por cima de las copas de los 
árboles do un bosque muy espeso. 
Cada cual le  respondió cou arreglo 
á lo  que habia oido decir. Unos le 
dijeron que era un antiguo castillo 
en el cual se aparecían fantasmas; 
otros que todas las brujas de la 
comarca so reunían allí para cele­
brar el sábado.

E l Príncipe dudaba no sabiendo 
á cuál de estas versiones atenerse, 
cuando im aldeano ya  v ie jo  tomó 
la palabra y  d ijo  :

~ P f íu c ip e  m ío , hace más de 
cincuenta años que oí decir á m i 
pqdre que en ese castillo estaba la 
más liermosa princesa del mundo, 
condenada á dormir cien .años hasta 
qucladespertaseel h ijo de un Rey, 
del que habia de ser esposa.

E l Principe se sintió entusias­
mado al oir estas palabras, y  cre­
yendo que él era el llamado á 
poner término á aquella aventu­
ra, inspirado por el amor y  el de­
seo de la gloria , resolvió acome­
terla.

Apénas se adelantó en dirección 
al bosque, los árboles añosos y  re­
torcidos, las malezas y  las zareas 
se apartaron como movidas do un 
impulso ínvisib lepara dejarle paso. 
E l Príncipe se d irig ió  hácia el cas­
tillo, qne se distinguía al fin de una 
gran alam eda; pero al volver la 
cai’a atras so sorprendió y  no poco, 
viendo que ninguno do los de su 
acompañamiento lo habia segui­
do, pues los árboles y  las malezas 
habían vuelto a aproximarse des­
pués de dejarle paso. No por esto 
dejó de continuar su camino. U a
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Principo jóven y  enamorado es 
siempre valiente.

Después de andar algún tiempo,

' ¡ S i l '  ii l s : T '  ';t\r.vi

y l i r  ” ' ' '  ' S

más atrevido. En derredor reinaba 
un silencio profundo; la imágen 
de la muerte se representaba por

Entra en Ja sala de los guardias (Pag, I.*.)

entró en uu gran patio, donde todo 
lo  que se presentó á sus ojos era 
bastante á le lardem i.jdoel ánimo

todas partes, y  sólo se veian por 
aquí y  por allá cuerpos de hombres 
y  animales tendidos é inertes, P e­
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netra niáa adelante, atvavloan un 
segundo patio embaldosado de 
mármol, sube por la  escalera y  
entra en la  sala de los guardias, 
que estaban aún en fila con los 
mosquetes al hombro, apoyados 
contra el muro, dormidos y  ron­
cando como sochantres. Atraviesa 
una porción de antecámaras llenas 
de gentiles-hombres y  damas _dc 
lionor, los cuales también donnian 
unos de pié y  otros sentados ; por 
último, entró en un aposento todo 
dorado, y  alli, sobre nna cama ri­
quísima, cuyos cortinajes de raso 
y  terciopelo estaban descorridos, 
se ofreció á sus ojos el espectáculo 
más maravilloso que liabia podido 
contemplar en su vida : nna Prin ­
cesa, que á lo más podria tener 
quince ó diez y, seis afios, y  cuya 
resplandeciente belleza tenía algo 
de luminoso y  divino.

El Príncipe, admirado y  sus­
penso, cayó de rodillas junto á ella, 
y  en aquel punto, como liabia lle ­
gado al fin del encanto, la P rin ­
cesa se despertó de su sueño de un 
sig lo , y  mirándole con ojos asoiu- 
bvadoa, pero llenos de inocencia y 
de teriiiirn, exclam ó:

—  ¿Sois vos, señor Priiici])e? 
¡Cuánto titíñipo os he estado aguar­
dando !

El Príncipe, lleno de gozo, al 
oir estas palabras, muy particular­
mente por cl dulce acento con quo 
babian sido dichas, no sabía cómo 
expresar su gratitud y  su satis­
facción, limitándose á jurarle que 
la amaba más que a sí propio. 
Sus razonamientos fueron desor­

denados é incoherentes ; pero asi 
agradaron m ás. El estaba iiiás 
atolondrado que ella, lo cual fá c il­
mente se comprende, pues la  p ri­
mera bsbia tenido tiempo de sobra 
pava pensar lo que liabia de decir­
le, toda vez que hay quien afirma, 
aunque la historia uo lo dice, que 
la hada le habia prediclio todo lo 
que habia de suceder.

En fin, cuatro horas hacia ya 
qne estaba charlando hasta por los 
codos, y  únii no se habian dicho la 
mitad de lo que tenian que decirse.

En este tiempo toda la geute del 
palacio se habia despertado, pen­
sando cada cuiil en seguir^ cu el 
desempeño de sus ordinarias t a ­
reas, y  como no todos estaban 
enamorados, comenzaban á sentir 
un más que mediano apetito. La 
dama de licuor, que no era la que 
ménos necesidad sentía, impacien­
te por el hambre, dijo en alta voz 

’ á la Princesa que estaban á punto 
■ de servir la sopa.
I El Principe ayudó á la  Princesa 

á levantarse, toda vez que ésta se 
encontraba ya vestida, y  magnífi­
camente, aunque á la moda anti­
gua. Entraron juntos en el gran 
salón de los espejos, donde los gen­
tiles-hombres les sirvieron uua 
gran comida, durante la  cual los 
músicos tocaron diversas sonatas 
que hacia un siglo que no se tocu- 
ban , pero qne eran muy preciosas, 
y  terminada la comida el prinier 
limosnero de palacio los casó en 
la capilla del castillo, conducién­
dolos á su estancia ladam a de ho­
nor y  el gran chambelán.
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L A  P E lM E H A  ED AD .

El Príncipe so levantó a! otro dia 
m uy de mañana para vo lve r á la

8U tardanza. Do vuelta al palacio 
le  dijo al R ey que persiguiendo

El Prlr.cipe, mlmírado j- s n « p f i n (Pág. 1 3 .)

se habia perdido en el 
agualdándole, ya cuidadoso por bosque, viéndose precisado á dor-
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rnir en la  cboza de un carbonero,, 
que le dió de cenar pan y  queso.
Su padre, que era uu pobre hom­
bre, lo creyó todo al pié de la le­
tra; pero la madre no so quedo 
muy convencida, de modo que 
notando su creciente afición á la 
caza, y  que siempre encontraba 
alguna excusa para quedarse fue­
ra del palacio, so confinnó en la 
idea de que habia misterio.

Ea esta form a v iv ió  con la  Prin ­
cesa dos años enteros y  tuvo de 
ella dos hijos, al primero de los 
cuales, que fué niña, se le puso por 
nombre Aurora, y  al segundo, que 
fué niño, Febo, porque parecia áun. 
más hermoso que su hermana.

En más de una ocasión la  Reina 
trató de arrancar su secreto al 
Principe; pero éste no se fiaba do 
ella, á quien amaba y  teinia á la  
vez, sabiendo quo era de raza de 
ogros, y  que el Rey, su padre, la 
habia tomado por esposa movido 
más por sus grandes bienes que 
por sus bollas cualidades.

Es más : en la  córte se decía, 
aunque con mucho secreto, que de­
jaba traslucir las mismas inclina­
ciones que los ogros, y  que tema 
que hacer grandes esfuerzos cuan­
do veia  pasar un niño para no ar­
rojarse sobre él y  devorarlo.

Estas razones eran más que bas­
tantes para explicar la  discreción 
del Príncipe.

Mas llegado el caso de la muer­
te dcl Rey, que tuvo lugar á los dos 
años, viéndose elevado al trono, 
anunció públicamente su matriino - 
nio y  fué con gran séquito y  cere­

monia á buscar á la  Reina, su espo­
sa, para traerla al palacio, al quo 
vino acompañada de sus hijos y  
donde tuvo un magnifico recibi­
miento.

Algún tiempo después el rey 
movió guerra al emperador Oaiita- 
labute, su vecino, y  partió al fren­
te de su ejército, dejando enco­
mendada la  regencia de sus Esta­
dos á la  Reina madre, á la cual dej" 
recomendado muy principalmente 
el cuidado de su mujer y  su?
hijos. ,

É l R ey  debia permanecer en ia 
frontera todo el verano, y  la  reina 
madre, apénas su h ijo vo lv ió  la  es­
palda, envió á su nuera en compa­
ñía de sus dos hijos á uua casa do 
campo medio oculta en los bos • 
ques. sin duda con el fin de satis­
facer más fácilmente su horrible
deseo. ^  ,

A  los pocos dias la Reina vn i'la  
fué á la  casa do campo, y  por la  
noche llamó al je fe  de cocina y  lu 
dijo :

— Mañana quiero almorzarme a
Auvorita. .

— ¡Señora! exclamó el je fe  do 
cocina espantado.

— No hay señora que va lga , re­
plicó la  R eina; he dicho quo quie­
ro y  chiton.

E l cocinero bajó la cabeza y  la 
Reina añadió como_ relamiéndose 
de antemano el hocico :

— Y  quiero qne me la sirvas con 
salsa verde. .

El pobre hombre, conociendo 
que no se podia andar en bromas 
con la  nieta de uu ogro , cogió el
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m ayor y  más afilado de sus cuchi- 
1 A cocina y  subió al aposento 

üe Aurora. La pobrecita niña ten­
dría próximamente unos cuatro

manos y  se fué derecho al corral 
donde eu lugar de ’ a niña mató uu 
corderino, aderezándolo con un. 
salsa tan bien hecha y  sabrosa

&

iíañana Qitiero almorzarme A Áurorita. (Pag, 1 5 .)

™ i »¿abrazarle pidiéndole confites. A I 
cocinero se le  saltaron las lágri- 
Dias, se le cayó el cuchillo de las

dedos de gusto.
Para disimular mejor el engaño, 

el cocinero se llevó 4 Aurorita á eu
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casa, encargando á su mujer que 
la escondiese en un aposento qne 
tenia en el corral.

A  los ocho dias la picara de la 
Reina le dijo al je fe  de cocina :

tenía tres años apénas, y  en aquel 
momento se entretenía en jugar al 
florete con un mono. Se lo llevó á 
su mujer, que lo escondió en el 
mismo sitio que Aurorita, sirvién-

Kiii ti .  I,

— H oy tengo gana de comerme 
á Febo.

E l je fe  de cocina, resuelto á en ­
gañarla como la otra vez, ni siquie­
ra despegó sus labios.

Se fué ú buscar á Febo, e l cual

.dolé á la nieta del ogro un cabri- 
t il lo ,q u e , gracias a l aderezo, le 
supo perfectamente.

Hasta aquí todo habia ido bien, 
pero una noche la  picara de la  R e i­
na le dijo al je fe  de cocina:
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— Me quiero cenará la Reina con 
la misma salsa que á sus hijos.

E l pobre cocinero se quedó ater­
rado, porque ya  no era fácil seguir 
el engaño adelante. La Reina, aun­
que jóven , tenía lo ménos veinte 
años, sin contar los ciento que ha­
bia dormido; su piel, aunque her­
mosa y  blanca, era ya  bastante 
dura, y  no parecia posible encon­
trar un animal que reuniese la  apa­
riencia y  las condiciones necesa­
rias. En este apuro, el cocinero se 
resolvió, para salvar su vida, aca­
bar con la de la Reina, y  con esta 
intención se encaminó á eu cáma­
ra. Sacando fuerzas de flaqueza 
entró con el cuchillo en la mano, 
pero no queriendo sorprender á la 
inocente víctim a, le dió parte en 
los términos más respetuosos de la 
órden que le  habia dado su sue­
gra.

— No vaciles, exclamó arrodi­
llándose y  tendiendo el cuello, 
cumple la órden quo te han dado. 
Así iré más pronto á reunirme con 
mis pobres hijos, á quienes tanto 
queria!

— ¡ De ningún m odo! exclamó el 
pobre cocinero llorando lágrimas 
como puños ; no moriréis y  veréis 
á vuestros h ijos, que los tengo 
ocultos en m i casa. Mo juego la 
cabeza en el lance, pero no im por­
ta ; yo buscaré medio de engañar á 
vuestra suegi-a guisándolo una 
corza.

Esto dicho, llevó á la  Reina á su 
cuai-to, donde pudo abrazar á sus 
hijos, besarlos y  llorar cou ellos, 
miéntras él se fué á guisar la  corza,

que le  supo á gloria á la nieta del 
ogro , la  cn a l, satisfecha de su 
crueldad, pensaba ocultarla d icien­
do que unos lobos rabiosos se ha­
bian comido á su nuera y  á sus 
nietos.

Sin embargo, una tarde, quo se­
gún tenía por costumbre, andaba 
dando vueltas por el corral del pa­
lacio á ver si olfateaba alguna 
carne fresca, oyó llorar en una de 
las habitaciones contiguas á la do 
Febo, al cual queria dai'azotes su 
madre porque habia hecho una 
diablura. A I mismo tiempo oyó la 
voz do Aurorita que intercedía por 
su hermano.

L a  nieta del ogro reconoció la 
voz de la Reina y  desús hijos, y  fu ­
riosa al comprender que la  habian 
engañado, al dia siguiente por la 
mañana, con voz terrible, quo es­
tremeció á todo el mundo, mandó 
que trajesen al patio una gran 
cuba, en la  quo mandó echar v íbo ­
ras, sapos, culebras y  serpientes, 
con objeto de .meter con todos es­
tos animaluchos á la  Reina con 
sus hijos, el cocinero, su mujer 
y  su criada, á los cuales habia man­
dado traer al lugar dehsuplicio con 
las manos atadas á la espalda.

Y a  estaban todos alli, y  los ver­
dugos se preparaban á la horrible 
ejecución, cuando aquel á quien 
nadie aguardaba entró á caballo 
por las puertas del castillo.

Acababa de llegar por la  posta, 
y  sus primeras palabras fueron 
para preguntar qué significaba 
aquel espantoso aparato. Nadie se 
atrevía á contestarle; poro la nieta
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del ogro, llena de ira al verse des­
cubierta, se arrojó por si misma de 
cabeza en la cuba, donde en un dos 
por tres la hubieran devorado las 
asquerosas alimañas que habían 
metido en su fondo, si el Rey, co­
mo era buen h ijo, no la hubiese 
sacado de a llí, deseoso de con­
vertirla al b ien , haciéndola per­
der sus feroces instintos. Y  así 
sucedió afortunadamente.

MODAS.
Explicación del grabado núm. 1.

Sombrero de paja blanca ador­
nado por la parte de atras con laza­
das de terciopelo negro y  de faya  
amarilla; á un lado grupo de came­
lias amarillas, blancas y  azules. Un 
bies de terciopelo negro y  una es­
piga amarilla adornan la diadema. 
La copa la rodea una cinta de ter­
ciopelo negra, enlazada con otra 
amarilla. Bridas de tul negro con 
encaje, sujetas con un lazo de ter­
ciopelo y  faya.

Explicación del grabado núm. 2.

El pelo rizado por delante eu 
menudas ondas, echado sobre la 
frente y  levantado por loe lados; 
el pelo de detras m uy alto y  eu 
trenzas de esp iga , colocado fo r­
mando grandes lazadas. Un hilo de 
perlas lo sujeta por delante y  cae 
sobre las ondas. Sobre las trenzas, 
lazadas de cinta de granadina rosa

y  blanca, con caídas adornadas con 
un fleco 6 encaje blanco.

Explicación del grabado núm. 3.

1. N iña de sois á ocho años. T ra ­
je  do cachemir gris con una sola 
fa lda guarnecida con dos galones 
de pasamanería y  lazos de cinta á 
los lados. Un volantito fruncido 
adorna la  túnica. Cuerpo en forma 
de chaleco por delante, y  de fo r ­
ma amazona por detrás. Sombrero 
de paja inglesa con los bordes 
vueltos y  ribeteados de terciopelo. 
Botitas de seda y  cabritilla.

2. N iña de ocho á diez años. 
Falda guarnecida de un volante 
picado, y  por encima dol volante 
un bies, y  túnica con picos, cou 
p u ff detras. Sombrero español con 
plumas al lado y  lazos de ciuta 
detras. Botitas de seda y  piel 
mate.

3. N iña de doce á catorce años. 
T ra je  de tela cruda adornado, una 
banda de nansuk fertoneada, cru­
zada por delante y  abotonada al 
lado. La falda en picos por abajo, • 
y  con un bies sobre las bandas fys- 
toneadas, fichú plegado en el in te­
rior del cuerpo, con escote cua­
drado. Sombrero á la  marinera, de 
paja belga, con lazos de cinta y 
flores.

4. Niño de cinco á nueve años. 
Trajo de seda azul, compuesto de 
un pantalón corto, de una fa ja  de 
cachemir azul y  de una blusita. 
Cuello á la marinera, de tela blan­
ca con adorno azul. Sombrero ma­
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rinero de paja negra, adornado de 
unacinta azul y  botas de cabritilla.

6. N iño de nueve á doce años. 
T ra je  de hilo gris. Pantalón corto 
en picos por abajo con botones y  
ribete negro. Chaleco con bolsillos

EXPLICACION’  DEL F lC llR IN  ILUM INAD O ._ ♦

1. Niña de 8 á 9 años. Falda de 
sedalina verde ; túnica de chalí 
blanca, adornada con volante de

guarnecidos de . terciopelo ne­
gro. Cliaquetita ó oasaquita á lo 
Luis_ X V , medio ajustada y  con 
bolsillos al lado, adornada con cin­
ta negra. Cuello vuelto. Sombrero 
de paja adornado con una cinta 
negra. Botinas de piel blanca.

lo m ism o: la manga larga y  un 
poco ancha de arriba; por abajo un 
rizado de' la inisina tela y  un bies 
estrecho de gro verde ; otro bies 
form a hombrera redonda. Sombre­
ro pastora de p a ja , adornado con 
uua pluma blanca rizada y  lazo 
con largas caidas de gasa blan­
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c a ; zapatos de cabritilla negra.
2. Niño de 6 á 7 años. Pantalón 

ancho y  corto de paño céfiro color 
habana ; casaca larga de la  misma 
tela con chaleco figurado por un 
bies de terciopelo negro, cerrado 
de alto abajo con botones de ter­
ciopelo ; manga entreancha con 
grandes vueltas de terciopelo; cue­
llo marinero de lienzo blanco ; 
sombrero de paja con cintas de 
terciopelo negro ; medias blancas 
y habana ; botas muy altas de ga ­
muza.

.3. Niña de 7 ú 8 años. Vestido 
de fonlar color de rosa ; la falda 
va adornada por la  parte atras con 
dos volantes cou cabecilla y  un r i­
zado por delante ; forman delantal 
ocho cintas de terciopelo n eg ro ; 
cuerpo de escote cuadrado, cintu­
rón de faya  con caidas cortas y 
anchas , camiseta de muselina con 
gola de encaje y  mangas anchas 
con puño y  encaje ancho; sombre­
ro de paja form a pastora, rodeada 
la copa cou un rizado de cinta rosa 
y á un lado pluma blanca ; botitas 
de satén color do rosa.

4. Niña de 9 á 10 años, \estido 
de sedalina a zu l, adornada la_ fa l­
da con un plegado de la  misma 
tela en el bajo y  otro más estrecho 
sobre im volante ancho y  poco ple­
gado; sobre los rizados y  el v o ­
lante una puntilla blanca ; uu v ivo  
blanco de fa ya  en la parte iuferior 
del volante ; cuerpo escotado con 
aldetas por detras, rodeadas de un 
doble v ivo  blanco y  dos botones 
blancos en e l ta l le ; manga muy 
corta con vuelta hácia arriba, ador­

nada con puntilla ; sombrero de 
fa ya  blanco pequeño, adornado 
con bieses y  cintas de fa ya  aznl y 
pluma blanca ; camiseta de muse­
lina blanca, con manga larga y 
encajes ; botitas de satén de seda 
azul.

5. Niña do 11 á 12 años. Vestido 
de fou lar diagonal color de paja ; 
primera falda adornada con dos 
volantes ligeramente fruncidos con 
cabecilla, adornada por ambos la­
dos con una estrecha cinta de ter­
ciopelo negro ; túnica larga, ador­
nada con puntilla blanca ; manga 
estrecha cou vuelta grande, ador­
nada con puntilla.; sombrero de 
paja blanca, adornado con sprit 
negro y'Tosas, una pluma blancay 
lazos de faya color de rosa ; boti­
tas color de paja.

EL SEÑOH BUENDIA.

En el barrio do... en Madrid, hay 
una antigua casa, de la  que no c i­
to el número ni la calle, por dis­
creción, la cual, aunque no tieuo 
más que cuatro pisos, contiene una 
infinidad de vecinos, cada uno de 
los cuales sólo ocupa una pobre 
habitación.

Todos los habitautes de la  suso­
dicha casa son infelices obreros 
que no cuentan más que con un 
miserable jornal, no siempre fijo, 
y  expuesto á m il contratiempos.

El portero de la casa á que me
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re fie ro  acababa d e  m orir , y  e l p ro ­
p ie ta r io  v io  l le g a r  ú bu casa ú los

cuyo traje revelaba la m iseria, el 
cual solicitó la portería vacante.

Ktim . 3.

pocos dias un anciano de fisono­
mía inteligente y  distinguida, pero

El propietario tomó informes, 
éstos fueron favorables, y  el nue-
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VO portero entró en el ejercicio de 
sus, funciones.

Éste so llamaba Buendia. 
— Nombre de buen agüero, d ije ­

ron los vecinos.
Y  á fe  mia que no se engañaron. 

Desde el momento en que el señor 
Buendia entró en la  casa, pareció 
que la bendición de Dios le habia 
acompañado.

Muchas veces los infelices quo 
vivían en ella so acostaban lloran­
do al pensar si al otro dia tendrían 
pan para comer, y  con gran sor­
presa encontraban, al despertar, 
una carta metida por debajo de la 
puerta, y  dentro de ella una can­
tidad de dinero de desconocida 
procedencia.

— En tiempos del otro portero 
DO pasaba esto, decían los vecinos.

Decididamente el Sr. Buendia 
nos ha traído la  suerte. Bendito 
sea el momento quo ocupó la por- 
tería.

Y  el vecino favorecido bajaba 
alegremente'en buscado provisio­
nes, y  al pasar por delante dcl 
nuevo portero, no dejaba do decir 
alegremente:

— Buenos dias, Sr. Buendia. 
— Buenos dias, vecino, respon­

día Buendia con cierta frialdad, 
pues el nuevo portero, contra lo 
quo generalmente sucede, no era 
charlatán, y  eu vano m il veces 
habian querido hacerle hablar, 
pues siempre habian sido inútiles 
tudas las tentativas.

Habia en el último pU o^dela  
casa uua pobre v ie ja  casi c iega  é 
incapaz de trabajar, cuyo hijo, que

era su único apoyo, iba á sacarla 
suerte de soldado.

La inquietud do la  madre y  del 
h ijo eran grandes.

É l  dia del sorteo llegó , y  el jó ­
ven sacó el número uno.

Aquel dia fué un dia do lamen­
tos,y lágrimas.

Á  la  mañana sigu ien te, el señor 
Buendia llamó á la puerta de la 
habitación de la anciana, y  le  en­
tregó una carta que, según decia, 
habia llevado un demandadero pa­
ra ella.

La carta no contenia más que la 
suma necesaria para redim ir al jo ­
ven, sin quo nada indicára quién 
era c l bienhechor.

E l fin clel mes llegó. E l señor 
Buendia presentó los recibos á los 
inquilinos, aceptó el dinero de los 
que podían pagar, y  se_ guardó 
muy bien de atormentar á los qne 
no pudieron darle nada.

Sin em bargo, cuando el propie­
tario se presentó para tomar los 

•alquileres, el portero le entregó el 
importe de todos.

 ¡C óm o! ¿han pagado todos?
exclamó estupefacto.

— Sí señor.
— Esta es la  primera vez que 

ocurre esto en m i casa.
— ¡O h ! es que yo  tengo un ca­

rácter muy enérgico, respondió 
Buendia con satisfacción.
• L a  noche de aquel dia cerró el 

portero su cuarto más temprano 
que lo que tenía por costumbre. 
So sentó en un v ie jo  sillón , atizó 
el fuego con cuidado, y  abriendo 
despucs una cartera, sacó de ella
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una fo togra fía  con e l mismo res­
peto y  veneración que si hubiera 
sido una reliquia.

El retrato era de una jóven.
Parecia tener unos diez y  seis 

años.
Era hermosísima.
E l óvalo de su rostro tenía una 

pureza de líneas incomparable. Su 
abundante cabellera de color de 
ébano hacia resaltar más la be­
lleza del rostro.

Sus magníficos ojos revelaban á 
la voz la inteligencia y  el candor, 
el amor á lo bello, y  los más no­
bles sentimientos.

—  ¡H ija  m ia ! exclamó el señor 
Buendia.

Y  las lágrimas rodaron por sus 
mejillas.

— ¡ Oh h ija m ia! Tú, que poseías 
todas las virturlo.s, ¿estás contenta 
( Ib Tui? H e  lieclio lo  (ju e  cz*eo que 
tú hubieras hecho, y  espero que 
me dirás cuando nos veamos en el 
cielo : —  ¡Gracias, padre mío!

Enseguida guardó el retrato 
cuidadosamente, enjugó sus ojos, 
y  quiso levantarse....

Pero lio pudo , y  cayó desma­
yado.

Cuando vo lv ió  en sí llevó su 
mano al corazón, reflexionó un 
momento, y  murmuró:

— M i hora ha llegado. ¡ Gracias, 
Dios mió! Y a  es tiempo de hacer 
los preparativos.

Después de pronunciar estas pa­
labras saco del cajón de una mesa 
un paquete de papeles, sobre el 
cual se veia escrita la palabra Tes­
tamento.

Tomó enseguida de él algunos 
sobres, que tenian puestos los 
nombres de cada uno de los veci­
nos, y  cogiendo después una luz 
empezó la distribución.

E_n _el silencio de la noche iba 
el v iejo  recorriendo los corredores, 
y  dejando debajo de cada puerta 
la  carta reservada á cada vecino.

Después bajó á su cuarto....
Pero al llegar á la puerta de su 

habitación le  faltaron las fuerzas, 
y  cayó desvanecido.

A llí lo encontraron a! siguiente 
dia. E l Sr. Buendia estaba muerto.

Después de las formalidades de 
costumbre se abrió el testamento, 
que sólo contenia lo siguiente :

«Y o  soy el Marqués de ; he
perdido á mi única liija  á Ja edad 
de^diez y  seis años. Ella era mi 
única heredera. Sólo pnrae’ la guar­
daba mi fortuna. Muerta e lla , mi 
fortuna me era completamente 
inútil.

nPara que alguno la aprovechase 
me lie hecho portero de esta casa, 
eu la cual sabía yo que no v ivían  
más quo personas en lucha siem­
pre cou la miseria.

_ wl'odas las noclies cuando los ve­
cinos se acostaban, iba á escuchar 
á sus puertas, y  al siguiente dia 
realizaba sus deseos y  sus sueños, 
inspirado por el espíritu de caridad 
de mi pobre hija.

^Sintiéndome morir, he repartido 
m i fortuna en la  proporción que 
he crcido equitativa para asegurar 
á todos una existencia tranquila y  
desahogada.

«V eo  llegar mi última hora con
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alegría, porque así me remiiré con 
mi adorada hija.

II Deseo que el retrato de mi hija, 
que se encontrará en mi cartera, 
lo coloquen sobre m i pecho cuando 
lue entierren.

«Rogad por mí, que yo rogaré 
por vosotros.»

Asi filé  como se conoció al fin 
quién era la  providencia que vela­
ba sobre aquella casa desde la lle ­
gada del Sr. Buendia.

E . D a n o in .

U  R E S I G N A C I O N .

Era una noche de las más crudas 
de invierno; un fr ió  terrible se 
dejaba sentir áun en medio de las 
mayores com odidades, y  el in feliz 
que no gozaba de ellas tenía sus 
miembros ateridos.

En unaluim ildeboardilla se veia 
un cuadro desgarrador. Una in fe­
liz anciana yacia sobre un v ie jo  
jergón, y  á la opaca luz de una 
vela de sebo trabajaba una hermo­
sa jóven, limpiándose de vez en 
cuando las lágrimas que surca­
ban sua mejillas. L a  historia de 
aquellas desventuradas era bien 
triste.

Hacia algunos años que al mo­
rir el padre de Ascensión, que así 
se llamaba la jóven , las habia de­
jado una considerable fortuna en 
metálico y  billetes del banco, pero 
todos les fueron sustraídos de la 
casa el dia en que sacaron el ca­
dáver, y  no pudieron conseguir en­
contrar nada.

No dejaba doña D olores, que 
era la madre de Ascensión, de te ­
ner sospechas sobre quién podria 
ser el autord el hurto ; pero, gene­
rosa siempre, no se atrevió á hacer 
indagación alguna temiendo una 
equivocación.

Entre tanto au salud se fué de­
bilitando de día en dia con el ex­
cesivo trabajo, y  no siendo éste 
suficiente para atender á sus nece­
sidades más perentorias, enfermó 
gravemente y  tuvo que refugiarse 
en su pobre jergón , muerta de frió  
y  sin tener m lo más necesario 
para su sustento.

L a  pobre Ascensión trabajaba 
de noche y  dia para poder socor­
rer á su madre ; pero sus esfuerzos 
eran inútiles, pues el trabajo de la 
mujer da muy poco de sí para sa­
car tanto de él.

Mas en medio de aquella ainar- 
gurani una palabra se oia en aque­
lla  tristi^ mansión que no fuera 
alabando á Dios y  pidiéndole nue­
vas fuerzas para soportar los tra­
bajos que las enviaba, y  siempre 
la más santa resignación se veia 
en todas sus palabras y  pensa­
mientos.

Abandonadas de todos los ami­
gos que ántes las asediaban con 
sus visitas, buscaban cada vez más 
á D ios, único consucio de todo cl 
que padece, pues él nimoa aban­
dona al desgraciado.

L a  noche de qne hacemos men­
ción se hallaba mucho más grave 
la enferma, y  Ascensión ansiaba 
el momento de ver entrar al mé­
dico por ver si la prodigaba algún
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aliv io  : por último llamaron con 
suavidad, abrió la jóven, y  dió un 
ahogado grito  al ver entrar un ca­
ballero que no era el médico, y  ctt- 
yo  semblante estaba alterado de 
una manera atroz.

Doña Dolores, al oir el grito  de 
su bija, vo lv ió  la cabeza, y  al ver 
al recien venido exclam ó: « ¡E l  
aquí!)) Y  se quedo petrificada. En- 
túnccs aquel hombre se postró de­
lante de e lla , y  ahogado por los so­
llozos, sólo pudo exclamar: «¡P e r- 
don, señora, perdón In

— A lzad , por favor, caballero, 
d ijo doña Dolores. ¿N o  queréis si­
quiera dejarmo morir tranquila?

— No,no moriréis, vengo á sal­
varos; Dios, que ve m i arrepenti­
miento, me ayudará.

Tom ad, aquí oe tra igo todo el 
oro y  billetes que os robé : con esta 
fortuuatendréis los mejores médi­
cos y  cuanto necesitéis. ¡Cuánto 
daño os he causado! No, no puedo 
esperar vuestro perdón, pues es 
imposible me le deis.

L a  pobre anciana lloraba dulce­
mente, así como su tierna hija, y 
cuando pudo hablar, pues la emo­
ción la tenía embargada la  v o z , le 
dijo que le  pedia por Dios se le ­
vantara de aquella postura; la obe­
deció, y  entónces, «O s perdono 
con toda m i alma, caballero, ex­
clamó ; mucho mal me habéis he­
cho, es verdad, pero siu este inci­
dente quizá m i corazón hubiera 
estado más empedernido para la 
piedad.

«H o y  veo que e l cielo se apiada 
dó mí y  do mi pobre h ija , cuyas

angustias oran las que más tortu- ' 
raban mi corazón.

«Y o  no podré disfrutar estos j 
bienes, porque veo m i fin cercano, I 
)evo m i h ija podrá ser fe liz , pues 
loy no habrá amigos quo se los ar­

rebaten, porque, añadió con amar­
gura , no hay ni üno que se acuer­
de de nuestra soledad.»

A l llegar aquí se quedó tan ren- 
di.da que no pudo continuar, y  el 
caballero la  suplicó que consintie­
ra en que la  viera  uu médico que 
con él habia traído.

Enseguida salió á buscarle, y 
por órden do aquél se la  prodiga­
ron por aquella noche, y  como pro­
visionalmente, m il atenciones,tras- \ 
ladándola al dia siguiente á una 
bonita habitación, donde con mi; 
cuidado excesivo y  la  tierna soli­
citud de su h ija recobró la  salud | 
por completo. i

La fe liz  Ascensión cumplió mil | 
)romesas que á la \ írgeri habia 
lecho por la  salud de su madre, y : 
ambas v ivieron  felices después por 
muchos años. I

Quien siempre en sus aflicciones. 
Ruega á Dios de corazoii,
A l fin contempla premiada 

So santa resignación.

S A N T A  G E N O V E V A .

Hubo una vez una niña tan bu»-  ̂
na, dócil, hermosa y  amable, que' 
BUS padres pensaron que tales cua­
lidades debían consagrarse para la 
mayor gloria  de Dios , y  la niña, 
llamada Genoveva, fué destinada á
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los siete años al servicio del Señor.
Ninguna joya ostentaba, sino 

una medalla que San Germán la 
habia regalado; medalla bendeci­
da, y  que jamas se separó de la 
virtuosa niña, siendo su talismán 
en aquellos tiempos de guerras y  
de conquistas.

Habia nacido en Nanterre, cerca 
de París, y  se ocupaba en llevar á 
pacer los ganados de su padre á un 
sitio llamado el Monte Valeriano, 
y  qne durante largo tiempo ha sido 
objeto de piadosas peregrinaciones.

Por aquellos tiempos recorria la 
Francia A tila , llamado con razón 
el Terrible, rey de los Hunos, y  al 
acercarso con sus salvajes huestes 
d París, los habitantes quisieron 
abandonar la capital.

— N o dejeis vuestros hogares, 
les dijo la inspirada niña ; rogad á 
D ios, y  él nos salvará.

Los hijos de Lutecia la  creyo- 
roü vendida á sus enemigos, y  á 
duras penas consiguió salir ilesa, 
y  entónces, ínterin los moradores 
de la antigua Lutecia perdían el 
tiempo en inútiles discusiones, la 
Santa rozaba é imploraba el socor­
ro del cielo  Lutecia se habia
salvado,y sus hijos, agradecidos, 
aclamaron desde entonces á Geno­
veva patrona de París.

La conversión del rey Clovis se 
. debió á los esfuerzos de la Santa, 
■ quien v iv ió  venerada y  respetada 

hasta la odad do 86 años.
Con frecuencia se la  veia  recor­

riendo cou los piés desnudos la 
ciudad y  llevando el pan de la  ca­
ridad á los pobres y  los consuelos

del cristianismo á los desvalidos.
S i, lectores cándidos y  sencillos; 

el ejem plo de santa Genoveva de­
be ser para vosotros un saludable 
av iso , pues con la fe  y  cou las 
virtudes se obtienen el respeto y  
la consideración do todos en la 
tierra y  el premio que el Todopo­
deroso concede á los b u en os ,lle ­
vándolos á disfrutar de da verda* 
dera fe lic idad  en el cielo.

L A  M U Ñ E C A  D E  V E N T U R A .

Siete años tenía Vcnturita , y  su 
gracia y  su gen tileza , su travesu­
ra y  su in fan til a legría la  hacían 
adorar de sus padres. que como á 
hija única la  mimaban , la  acari­
ciaban y  condescendían con todos 
BUS caprichos.

Pero Venturita, acostumbrada 
á obtener cuanto deseaba, no po­
dia dominar la cólera, apenas la 
contrariaban en lo más mínimo, 
hasta el punto de que varias veces 
su cariñosa madre dejaba sin cas­
tigo  sus defectos por temor do 
que perdiera la salud.

Largo  tiempo hacia que deseaba 
la comprase uua muñeca tan alta 
como e la; y  su madrina, excelen­
te señora, se la habia ofrecido pa­
ra el dia do su santo.

L a  niña deliraba y  soñaba cou 
aquellaíiesta. y  la impaciencia la 
hacia estar triste y  taciturna.

L legó  por fin el anhelado dia, y  
desdo por la mañana bajó Ventu­
rita al patio do la  casa que ocupa­
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ba en Sev illa , para ser la primera 
que recibiese á su muñeca.

¡ O h , júb ilo ! su madrina se pre­
senta con un criado, quien lleva ­
ba en sus brazos la huéspeda, cuya 
llegada debia ser un aconteci­
miento.

Venturita pugna por abrir la re­
ja  y  se im pacienta, hasta quo una 
criada acude , y  sin abrazar á su 
madrina, se lanza hácia el criado, 
le toma la preciosa carga, y  rápida 
como el relámpago , sube la esca­
lera d iciendo:

— Mamá, mamá, la  muñeca, m i­
ra qué bonita, qué alta, qué e le­
gante.

E fectivam ente; era una muñeca 
m odelo : gallarda, bien vestida y 
con la  estatura apetecida.

— Me voy  al jardín á jugar, aña­
dió la niña.

— Per5 abrázame, criatura, la 
d ijo  su madrina, dame un beso.

— Luégo, luégo.
—  N iña, vén aquí, le gritó su 

madre corriendo tras ella y  dete­
niéndola.

— Que quiero jugar, exclamó la 
voluntariosa niña.

— Primero has de obedecer, y  si 
no, te quito la muñeca.

Venturita se encolerizó, pateó, 
ch illó , lloró, y  tal fué su estado, 
que su mamá perdió la paciencia 
y  la  pegó.

Entónces se arrojó al suelo , so 
golpeó, y  su vestido nuevo quedó 
inservible, desgarrado y  sucio.

Una hora después, ya  más tran­
quila, bajó al jardín , pero desean­
do hacer pagar su ma rato, tomó

á la muñeca y  la abo feteó ; pero 
cuál no sería su admiración cuan­
do la muñeca se replegó sobre si 
misma, é irgu iéndose, se trasfor- 
mó en una señora bella y  majes­
tuosa, cubierta con un largo ves­
tido blanco y  en sus cabellos ru­
bios uua estrella de plata.

La niña se quedo muda de asom­
bro al ver á su muñeca cambiada 
en gran señora.

— Ventura, tú eres una criatura 
encantadora, si no fuera porque la 
cólera te ciega hasta e l extremo 
de ser m alvada: tomé cuerpo en 
la muñeca para corregirte, porque 
soy la reina del palacio de os g e ­
nios, que son compañeros de la in ­
fancia. No te d igo  lo que pienso 
hacer, pero sí que apénas desobe­
dezcas , patees , grites y  atormen­
tes á tus padres ó criados, te en­
contrarás con el castigo.

A l concluir estas palabras, la 
hermosa dama desapareció, y  eu 
su lugar vió Ventura á su muñeca 
tendida sobre la hierba.

Asustada corrió á su casa y  con­
tó á su fam ilia  lo sucedido ; pero 
como no le dieron más importan­
cia que reírse, se incomodó de nue­
vo  contra la  muñeca y  la arrojó 
en un rincón ; pero sin que sus pa­
dres lo uotáran la v ió  tomar su 
cuerpo y  figura, y  ella trasforma- 
daeu muñeca, no podia hablar, 
ni andar, ni moverse... y  lo que 
más la mortificó fué verse condu­
cida á la sala en brazos de la que 
habia tomado su forma.

— Venturita, la dijo su mamá, 
ven á besar á tu madrina, y  espe-

Ayuntamiento de Madrid



i’o que otra vez iió seas tan mala 
como esta mañana.

— Con el m ayor gusto , contestó 
la muñeca ; si he sido colérica, ya 
no me volverá á suceder.

Y  con el mayor cariño dejó á 
Juana sobre una silla, y  sentándo­
se sobre las rodillas do su madri­
na, la colmó de caricias.

Durante todo el dia tuvo que 
sufrir hambre y  sed, y  en cambio 
811 muñeca saltaba, reia, bailaba y  
era acariciada por todos : ni áun 
llorar pod ia , por más que las lá­
grimas la ahogasen.

L legó  la noche, y  como eu el 
fondo de su corazón ofreciese ser 
buena si la tornaban en Venturita, 
vió delante á la  hada de por la  ma­
ñana y  se sintió de nuevo con las 
facultades de andar, reir y  hablar.

— Piensa en lo sucedido y  corri- 
gete. Dicho esto desapareció , y  
cuando la  niña la buscó , sólo en­
contró á su muñeca sobre im sillón.

Tenía la  mamá de Ventura una 
preciosa pajarera en donde habia 
multitud de canarios pequeños, 
que apénas empezaban á extender 
sus alitas áun sin pluma.

Ventura, á pesar de la prohibi­
ción de sus padres, se decidió á 
sacar uno y  abrió la  puertecilla de 
la gian jaula, en donde habia v á ­
vias d iv is iones , y  resueltamente 
introdujo el brazo.

Los pajarillos se asustaron y  re­
volotearon piando, pero sin dejar­
se coger, y  Ventura eucolerizada 
tiró su pañuelo enrollado y  mató á 
uno de ellos.

Pero de repente se sintió cou alas

y  plumas, empezando á volar en 
derredor de la jaula piando a flig i­
da y  viendo á su muñeca tomar su 
forma, cerrar la  jau la, para tran­
qu ilizará las atribuladas avecillas.

A'^cnturita oyó la voz do su ma­
m á, que acudía á cuidar á los pá­
jaros, y  cuando encontró uno de 
ellos fuera, la  llamó cariñosamen­
te, abrió la  portezuela y  la dejó 
encerrada.

¡ Qué noche pasó la incorregible 
n iña ! Tuvo fr ió  sin poder abrigar­
se en su cam a; sueño sin poder 
dormir, y  luégo escuchó les pasos 
do su muñeca, mejor dicho, de la 
hada Plata, y  cuando ésta la  dejó 
libre y  la devolvió su forma, lloró 
amargamente.

—  ¿Con que os decir que no te 
corriges? la dijo severamente.

— 'N o puedo; hago propósito y  
es imposible contenerme.

— Todo lo que se quiere se puede, 
y  si formas iutencion de ser bue­
na lo serás.

Aquella tarde Venturita fué á 
paseo á las Delicias, y  allí se sentó 
con BU criado, poniéndose á comer 
mi bizcocho, en el momento que 
pasaba una pobre anciana.

—  Una limosnita por el amor de 
D ios , hermosa niña.

—  E l te ampare, pues yo  no ten­
go dinero.

—  Un pedacito de ese bizcocho, 
porque no he comido desde ayer.

—  Pues como es tan grande....
—  Por el amor de D ios tongo

hambre.
—  También y o ;  pues no fa l t a ^  

más,....
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— Señorita....
—  Déjame en paz..... gritó Ven­

tura roja de cólera.
— Egoista, exclamó la anciana, 

creia que te hubieras corregido 
ya  ; pero como no es as í, to voy 
á dar el mayor castigo : que sepas 
lo que es mendigar.

Y  Ventura se encontró encorva­
da, vestida con harapos y  tendien­
do la  mano á los transeúntes, y  
en tonto la hada, con el cuerpo de 
la  niña, se d irig ía  á su casa.

—  Dios mío,— exclamó llorando 
— yo no sé las calles, ¿qué haré?

Vió venir hácia ella una niña de 
ocho á diez años, y  poniéndose á su 
paso, la dijo :

—  Señorita, por el amor de Dios, 
una limosna.

—  Pobrecilla, no tengo más que 
dos cuartos, dádiva de m i buena 
madre para comprar una naranja, 
poro más fa lta  le hacen á esta in ­
fe liz  : tome usted.
_ Ventura derramó llanto de gra­

titud y  de remordimiento.
— Todas son mejores que yo, 

pensó; ¿pero en dónde dormiré? 
¿ qué comeré ? ¿ me habrá castiga­
do la hada para siempre? ¡Qué 
desgraciados son los que como los 
pájaros'que viven  en la jaula de 
m i casa, no pueden defenderse si 
los persiguen, puesto que no pue­
den salir de alli, y  yo los he mal­
tratado!.... ¿ y  los que tienen quo 
pedir limosna ? sin casa, sin pan y
sin abrigo  y  yo he tenido la
crueldad de negar muchas veces 
un pedazo de pan, porque me en­
colerizaba contra ellos.

Aquella noche Ventura durmió en 
un zaguan, en donde la dejaron por 
caridad, pero muerta de fr io y  de ne­
cesidad, y  ella, tan mimada y  aga­
sajada, tuvo que contentarse con 
una sopainsípida y  poco suculenta.

Por Ja mañana, en vez de su 
chocolate con tostada de manteca, 
tuvo por almuerzo un mendrugo 
de pan, que mojó en agua para que 
estuviera más tierno. ¡Qué lección! 
La necesidad amolda el carácter 
más indómito, ¿por qué, pues, no 
esforzaruos en amoldarlo, sin más 
que la  fuerza de voluntad y  la 
idea de nuestro deber?

Durante tres dias anduvo erran­
te Ventura, y  en la tarde del ter­
cero, sentada en e l atrio do la ca­
tedral, exclam ó:

—  Perdóneme usted, consejera 
m ia ; yo ofrezco no vo lver á enco­
lerizarme, y  prometo no hacer da­
ño á nadie y  socorrer á los pobres; 
pero ruego á usted me vuelva á ca­
sa de mis padres. Cuando mo en­
cuentro sin ellos conozco lo que 
valen ; Virgen m ia, añadió im plo­
rando á una imágen quo desde la 
puerta v e ia , socorredme y  juro ser 
desdo hoy buena y  humilde.

En aquel momento pasaba una 
ram illetera, y  Ventura se halló 
convertida en ramo de violetas 
miéntras que ocupaba su sitio en 
el atrio otra pordiosera.

La ramilletera recorrió várias 
calles vendiendo sus ramos, y  ¡oh 
fortuna! nadie e lig ió  aquel en que 
estaba oculta la  niña.

Pronto reconoció una calle y  
una casa: era la suya.

Ayuntamiento de Madrid



Su conductora llamó, y  ¡oh f e l i ­
cidad ! su madre se acercó á la 
cancela y  la compró : á su lado 
estaba uua niña, e lla , la  muñeca, 
que tenía su cuerpo y  forma.

Aguaos minutos después colo­
caron el ramo en un florero y ....

Ventura no se acordaba de más : 
al dia siguiente despertó en bra­
zos de su m adre, quien la dijo be­
sándola :

— N o te  levantas h oy ; lia s te - 
nido calentura y  delirio, sin duda 
por haberte encolerizado ayer co­
mo lo hiciste, golpeándote, desgar­
rándote el vestido y  maltratando 
á tu muñeca: bajaste al jardín y  
de allí te recogimos con una fiebre 
abrasadora.

—  ¡ A y  maraál exclamó llorando 
la niña, entónces ha sido un sueño.

— ¿El qué, h ija m ia ?
L a  niña refirió todas sus m eta­

morfosis y  aseguró á su mamá que 
no vo lvería  á causarla disgusto a l­
guno.

—  Sí, alma m ia; cúmplelo, por­
que muchas veces eu la v ida  los 
sueños BB tornan realidades, y  tus 
delirios podrían llegar á ser una 
verdad.

Ventura ha sido desde entónces 
una niña modelo, y  dice que siem­
pre se la figuraba verse convertida 
en mendiga y  perder los dones quo 
pródiga la Providencia la había 
concedido.

B abones.'̂  de W ilso n .

Sühicion del geroglidoo del número anterior, 
GENIO T FIGURA HASTA LA SEPULTURA.

GEROGLIFICO.
© y .

(Xrt solución en el número siguiente.')
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ANUIVCIOS.

.os NINOS.
A  DE E U r C A E ÍO N  1  RECREO

I i lK IU lD A  POR

D O N  C Á R L O S  F R O N T A U R A ,
P R E M IA D A  EN L A  E XPO SIC IO N  D E  V IE N A .

Se acaba de publicar el touio v i l  cou muchas láminas; 21 rs. en Madrid y 
3U en provincias.—Los tomos anteriores al mismo precio.

C O N S E J O S  Á L A S  M A D R E S  P A R A  C R I A R  B I E N  Á L O S  N I Ñ O S ,  
p o r  e l  s a b i o  t ) r .  D o n n é .

Un tomo de 300 páginas, 8 rs. en Madrid y en provincias.

C U E N T O S  DE SALON
POR

G U E R R E R O  Y  F R O N T A U R A .

TOMOS PU B LIC AD O S.

Tomo 1.° V na perla  en c l fa n g o , por Guerrero.
— 2.° B r íg id a , por Frontaura.
— 3.° L a  cam elia y la  m ariposa j  una H is to r ia  de lágrim as, por Guerrero.
— 4.® L a  doncella del p iso  segundo, nox F ro n in m n . ■
— 6 .® E l  vellocino de oro y Eea y pobre, por Guerrero.
— 6.® L a  m a ld ita  ran id ad , por Frontaura.
— 7.® M a d rid  p o r  dentro, por Guerrero, primera parte.
— M a d r id  p o r  d e n tro , — segunda parte,
— 9.® FZ/í/yo drZ íflí?;'ísírt-/i, por Frontaura, primera parte.
— 10. E l  h ijo  del sa cris tá n , —  segunda parte.
— 11. L a  ma/nzanade la  d iscord ia  y el SueTio de fe l ic id a d , por GueiTcro,
— 12. Xfls por Frontaura.
— 13. A natotn ia  dc l corazón, por Guerrero, primeva parte.
— 14. A n a tom ía  del coraron, — segunda parte.
— 15. E l  m a triinon io , pleito en verso entre Guerrero y RepiUvoda, enten­

diendo en 61 como jueces y letrados, Hartzenbuscb, Hurtado, Arnao, Trueba, 
Aguilera, Serra y Frontaura.

Cada tomo <í reales en Madrid y 5 en provincias.
Todas estas obras en la  Adm in istración  de Loa  N iS oa  y  de L a  

P r i m e r a  E d a d : P la za  de M atu te , 2 ,  Madrid.

M A D R ID , 1S73.—Imprenta, estereotipia y galvanoplastia dé A r ib au  y C.“, 
sucesores de R ivaoehevha.— Calle del Duque de Osuna, iiúm. 3.
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